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Instrucción pastoral

La CV reunión de la Asamblea Plenaria de la 
Conferencia Episcopal Española se clausuró el 
viernes, 24 de abril, en Ávila con la aprobación 
de la Instrucción Pastoral Iglesia, servidora 
de los pobres. En este documento, los obispos 
quieren compartir, con los fieles y con quienes 
deseen escuchar su voz, su preocupación 
ante el sufrimiento generado por la grave 
crisis económica, social y moral, que afecta 
a la sociedad española, y su esperanza por el 
testimonio de tantos miembros de la Iglesia que 
han ofrecido lo mejor de sus vidas para atender a 
quienes más sufrían las consecuencias de la crisis.

Con el propósito de difundir esta instruc-
ción y de, poco a poco, interiorizarla, ofre-
cemos en este número el resumen de la mis-
ma, junto a un cuestionario para trabajarla 
y desmenuzarla. Animamos pues a leerse el 
documento completo, que se puede descar-
gar en la web de la CEE (www.conferenciae-
piscopal.es).

Estructurada en cuatro partes, la Instruc-
ción pastoral comienza analizando la situa-
ción social actual (1) y los factores que están en 
su origen y lo explican (2). Seguidamente enu-
meran los principios de la Doctrina social de la 
Iglesia que iluminan la realidad (3) y ofrecen su 
propuesta desde la fe.

Desde la vida: 
Ver-Juzgar-Actuar

Iglesia,  
servidora de los pobres



19

62

|Desde la vida: Ver-Juzgar-Actuar|

La situación social que nos 
interpela

En la primera parte, dedicada a describir 
la situación social, los obispos se fijan en los 
nuevos pobres y las nuevas pobrezas, de ma-
nera especial la que sufren en primer lugar, las 
familias golpeadas por la crisis. En ellas no es 
difícil encontrar muchos jóvenes sin trabajo y 
con grave riesgo de caer en situaciones deses-
peradas, ámbitos en que se da la pobreza in-
fantil, ancianos olvidados o mujeres afectadas 
por la penuria económica. Además de las ca-
rencias económicas y sociales en las familias, 
los obispos señalan también la pobreza en el 
mundo rural y en quienes se dedican al mar, y 
acentúan la pobreza originada por la emigra-
ción que, haciendo visible el derecho a encon-
trar mejores condiciones de vida, hoy significa 
la pobreza de los más pobres. Los inmigran-
tes sufren más que nadie la crisis que ellos 
no han provocado y los países que los reci-
ben recortan sus derechos y  limitan,  tam-
bién  para  ellos,  los  servicios  sociales  bá-
sicos. Los obispos piden en este ámbito a las 
autoridades nacionales y de la Unión Europea 
actitudes de generosa acogida y cooperación 
con los países de origen que permitan su de-
sarrollo.

Además de las nuevas pobrezas, la Instruc-
ción Pastoral señala como rasgo de la sociedad 
actual la corrupción, a la que define como un 
mal moral y cuyo origen es, según los obis-

pos, la codicia financiera y la avaricia perso-
nal. Estas situaciones de corrupción provocan 
alarma social, alteran el funcionamiento de la 
economía, impiden la competencia leal y enca-
recen los servicios. La corrupción es una grave 
afrenta a nuestra sociedad, es una conducta 
éticamente reprobable y es un grave pecado. La 
necesaria regeneración personal y social ven-
drá por un mayor aprecio al bien común, que 
se origina en las virtudes morales y sociales, se 
fortalece con la fe y se hace visible en el amor 
al prójimo.

Tanto las nuevas pobrezas como la corrup-
ción están facilitadas por el empobrecimiento 
espiritual. El talante personal y el comporta-
miento moral de las personas están dañados 
por la indiferencia religiosa, el olvido de Dios 
o la despreocupación por la cuestión sobre el 
destino trascendente del ser humano. No se 
puede olvidar, dicen los obispos, que la per-
sonalidad del hombre se enriquece con el re-
conocimiento de Dios que sostiene nuestra 
dimensión ética, nos impulsa al amor a todo 
hombre, haciendo de la caridad fraterna la se-
ñal distintiva.

Factores que explican esta  
situación social

En la segunda parte, la Instrucción pasto-
ral señala cuatro factores que explican la si-
tuación social actual. El primero de ellos es la 
negación de la primacía del ser humano que se 
apoya en la dignidad que Dios le otorga. El se-
gundo es el dominio de lo inmedia to y lo técni-
co en la cultura actual. En ésta, el primer lugar 
lo ocupa lo exterior, lo inmediato, lo visible, lo 
rápido. La técnica parece ser la razón última de 
todo lo que nos rodea y su desarrollo se presen-
ta como la panacea para resolver todos los ma-

Los inmigrantes sufren más  
que nadie la crisis que ellos no han provocado.
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les del hombre. El modelo social centrado en la 
economía es el tercer factor que explica esta 
situación de crisis: la burbuja inmobiliaria, el 
excesivo endeudamiento, la falta de regulación 
y supervisión de los mercados han ocasiona-
do una época de recesión, para la que la única 
solución presentada es la lógica del crecimien-
to, como si «más» fuera igual a «mejor». Por 
último, en cuarto lugar, encontramos, como 
consecuencia de la lógica del crecimiento, una 
cierta idolatría de los mercados, cuando en 
realidad, la actividad económica, por sí sola, 
no puede resolver todos los problemas sociales; 
su recta ordenación al bien común es incum-
bencia, sobre todo, de la comunidad política, la 
que cual no debe eludir su responsabilidad en 
esta materia.

Principios de Doctrina Social 
que iluminan la realidad

La tercera parte de la Instrucción consis-
te en una explicación de los principios de la 
doctrina social de la Iglesia que iluminan la 
realidad y pueden ayudar a la solución de los 
graves problemas que le afectan. El prime-
ro de ellos es la primacía de la dignidad 
de la persona: el ser humano es la medida 
de todas las cosas, no un instrumento al 

servicio de la produc-
ción y del lucro. Los 
obispos instan a un 
modelo de desarrollo que ponga en el centro 
a la persona. Si la economía no está al servi-
cio del hombre, se convierte en un factor de 
injusticia y exclusión.

El segundo principio es que los bienes tie-
nen una dimensión social y un destino uni-
versal, como se vivía ya en el Antiguo Testa-
mento y enseñaron los Padres de la Iglesia. La 
acumulación de los bienes en pocas manos es 
una grave injusticia, pues la propiedad priva-
da está orientada al bien común. Por eso, dice 
la Iglesia, Dios ha destinado la tierra y cuanto 
ella contiene para uso de todos los hombres y 
pueblos. En consecuencia, los bienes creados 
deben llegar a todos de forma equitativa, según 
los principios de la justicia y de la caridad.

En la vida social, otro principio ineludible 
es el de la  solidaridad y el  equilibrio entre 
los derechos y los deberes. La solidaridad es 
el empeño firme y perseverante por el bien co-
mún, es decir por el bien de todos y cada uno. La 
convivencia implica que los derechos de unos 
generan deberes en otros y que la satisfacción 
de unos depende de la diligencia de los otros. 
Los derechos económico-sociales no pueden 
realizarse si todos y cada uno de nosotros no 
colaboramos y aceptamos las cargas que nos 
corresponden; de igual modo que el derecho a 
los bienes materiales conlleva el deber del tra-
bajo diligente del hombre. El bien común es el 
bien de ese «todos nosotros», formado por in-

Los bienes tienen  
una dimensión social  

y un destino universal.
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dividuos, familias y grupos intermedios que se 
unen en una comunidad o sociedad. Desear el 
bien común y esforzarse por él es exigencia de 
justicia y caridad.

El principio de subsidiariedad señala las 
funciones y responsabilidades que correspon-
den a las personas individuales en el desarrollo 
de la sociedad a través de comunidades y aso-
ciaciones de orden familiar, educativo, cultu-
ral, etc. Al mismo tiempo, regula las funciones 
que corresponden al Estado y a los cuerpos so-
ciales intermedios, para impedir la tendencia 
totalitaria de los estados. El principio de subsi-
diariedad permite un justo equilibrio entre la 
esfera pública y la privada; reclama del Estado 
el aprecio y apoyo a las organizaciones inter-
medias y el fomento de su participación en la 
vida social. Por último, entre los principios de 
la Doctrina Social se señala el derecho a un 
trabajo digno y estable que permite la inte-
gración y la cohesión social, por lo que cual-
quier política económica debe estar al servicio 
del trabajo digno.

Propuestas esperanzadoras 
desde la fe

La cuarta parte de La Iglesia, servidora de los 
pobres, ofrece ocho propuestas esperanzado-
ras desde la fe para vivir el compromiso carita-
tivo, social y político.

—  Promover una actitud de renovación 
y conversión, que nos identifique con 
Cristo y que salga al encuentro de los 
pobres, siendo instrumentos para su li-
beración, promoción e integración en la 
sociedad.

—  Cultivar una espiritualidad que impulse 
al compromiso social. Sólo el encuentro 
con el Amor de Dios, puede transformar 
y purificar los corazones de los discípu-
los, cambiándolos de egoístas y cobardes 
en generosos y valientes; de estrechos y 
calculadores, en abiertos y desprendi-
dos.
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—  Apoyarse en la fuerza transformadora de 
la evangelización, porque el anuncio del 
Evangelio, fermento de libertad y de fra-
ternidad, ha ido acompañado siempre de 
la promoción humana y social de aque-
llos a los que se anuncia.

—  Como consecuencia de lo anterior, pro-
fundizar en la dimensión evangelizadora 
de la caridad y de la acción social, des-
de el testimonio personal y sin olvidar el 
anuncio explícito de Jesús. Tenemos, ade-
más, el reto de ejercer una caridad más 
profética. No podemos callar cuando no 
se reconocen ni respetan los derechos de 
las personas, cuando se permite que los 
seres humanos no vivan con la dignidad 
que merecen.

—  Promover el desarrollo integral de la per-
sona y afrontar las raíces de las pobrezas. 
Además de atender a las necesidades más 
urgentes, el acompañamiento de las per-
sonas es la base de la acción caritativa: 
No se trata sólo de asistir y dar desde fue-
ra, sino de participar en sus problemas y 
tratar de solucionarlos desde dentro.

—  Defender la vida y la familia como bienes 
sociales fundamentales.

—  Afrontar el reto de una economía inclu-
siva y de comunión. La reducción de las 
desigualdades debe ser uno de los obje-
tivos prioritarios de una sociedad que 
quiera poner a las personas, y también a 
los pueblos, por delante de otros intere-
ses.

—  Fortalecer la animación comunitaria. Es 
necesario que la comunidad cristiana 
sea el verdadero sujeto eclesial de la ca-
ridad.

En su conclusión, los obispos alientan una 
vez más la esperanza de los que sufren las con-
secuencias de la grave crisis actual y se ponen 
junto a ellos: «Estamos con vosotros; juntos 
en el dolor y en la esperanza; juntos en el es-
fuerzo comunitario por superar esta situación 
difícil». Al mismo tiempo, agradecen el esfuer-
zo de quienes viven la caridad con el prójimo 
y animan a imitarlos, no sólo en las relaciones 
cotidianas sino también en las relaciones so-
ciales, económicas y políticas.
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CUESTIONARIO

VER

Después de leer la primera parte (La situa-
ción social que nos interpela) y la segunda 
parte (Factores que explican esta situación 
social):

•   ¿Reconoces en  tu entorno alguna  familia 
golpeada por la crisis, con las característi-
cas que se mencionan? ¿Qué miembros de 
la misma están sufriendo más?

•   ¿En  qué  situaciones  concretas  se  cumple 
la frase del Papa «mientras se dan nuevos 
derechos a la persona, a veces incluso pre-
suntos, no siempre se protege la vida como 
valor primario y derecho básico de todos 
los hombres»? 

•   ¿Qué nuevas  formas de  pobreza  son más 
comunes en tu pueblo, ciudad y región? 
¿Te has acercado recientemente a la pobre-
za de los hombres y mujeres del campo del 
mar? ¿Y a la de los inmigrantes? ¿Nos acos-
tumbramos a la pobreza?

•   ¿Cómo vives y cómo percibes que  se vive 
el problema de la corrupción: pesimismo, 
desidia, inconformismo…? ¿Aprecias sig-
nos de «regeneración moral a nivel perso-
nal y social»?

•   Aporta algún hecho en el que reconozcas 
ese «empobrecimiento espiritual» al que 

se hace mención en el documento. ¿Sueles 
cuidar tu madurez espiritual, y procuras 
cuidar la de los demás? ¿Anteponemos las 
corrientes ideológicas a nuestra condición 
cristiana y eclesial? 

•   ¿Hasta qué punto te preocupas por la dig-
nidad de las personas, preocupándote por 
sus «fragilidades»?

•   ¿Está el desarrollo técnico sobredimensio-
nado, por encima de lo humanista, moral y 
religioso? ¿En qué medida en nuestro día a 
día participamos de esto?

•   ¿En qué medida nuestros análisis son pu-
ramente economicistas, y dejan de con-
templar aspectos como la lucha contra la 
pobreza, la justicia social o la solidaridad? 
¿Nos preocupamos solo cuando nuestra 
economía se va a pique, o nos movemos 
por principios más estables?

•   ¿Ponemos  la economía al  servicio del de-
sarrollo ético y moral? Aporta algún hecho 
que lo ejemplifique.

JUZGAR

Después de leer la tecera parte (Principios de 
Doctrina Social que iluminan la realidad):

•   Lee el n.º 55 de la Exhortación apostólica 
Evangelii gaudium. ¿Qué nuevas idolatrías 
reconoces? ¿Cuáles, estando presentes, 
cuesta reconocer, por ser «habituales»?
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•   Lee y reza los siguientes textos: Jos 22, 19; 
Os 9, 3; Ez 36, 5; Lev 19, 9-10; 23, 22; 25, 8-13 
y 23-28;. Is 5, 8-9; Am 8, 4-7; Lc 4, 18-19. 
¿Cómo podemos hoy luchar por la igual-
dad?

•   Lee el n.º 2446 del Catecismo de la Iglesia 
Católica. ¿Cómo vivimos la posesión de los 
bienes? ¿Tenemos apegos, desapegos…?

•   Lee  los n.os 188-190 de Evangelii gaudium. 
¿Vivimos la solidaridad más cerca de 
como nos lo plantea la Iglesia, o de cómo 
se plantea muchas veces en la sociedad?

•   Lee los n.os 1883-1885 del Catecismo de la 
Iglesia Católica, y el Compendio de la Doc-
trina social de la Iglesia, 160.185. ¿Está hoy 
comprometido, o asentado, el principio de 
subsidiariedad? ¿Se respeta o se promue-
ve? ¿En qué casos?

•   ¿Estamos comprometidos en  la  lucha por 
un trabajo digno y estable, a nivel personal 
y social? ¿Somos inconformistas también 
en este sentido?

ACTUAR

Después de leer la cuarta parte (Propuestas 
esperanzadoras desde la fe):

•   Piensa en algún compromiso que te ayude 
a renovar día a día tu compromiso cristia-
no, teniendo en cuenta la opción preferen-
cial por los pobres.

•   ¿Cultivas tu espiritualidad en el día a día, 
como base sobre la que emana tu compro-
miso? Piensa en un compromiso que te 
ayude a ello.

•   Revisa si tu vida guarda un equilibrio en-
tre la triple tarea: anuncio de la Palabra de 
Dios (kerygma-martyria), celebración de 
los Sacramentos (leiturgia) y servicio de la 
caridad (diakonia). ¿Qué debo fortalecer 
y cómo lo voy a hacer? ¿Puedo promover 
esto también en el grupo, en la parroquia, 
en la diócesis…?

•   ¿Cómo vivimos la caridad? ¿A qué nivel/
es de los que se cita en el documento me 
siento llamado a actuar o a renovar mi 
compromiso (social, política, acompa-
ñamiento, profética…? ¿Cómo lo voy a 
hacer? ¿Puedo promover esto también 
en el grupo, en la parroquia, en la dió-
cesis…?

•   ¿Qué hacemos para promover el desarro-
llo integral de la persona? ¿Podemos hacer 
algo más respecto al acompañamiento de 
las personas, en nuestros grupos de vida u 
otros compromisos?

•   De los objetivos para eliminar las causas 
estructurales que se destacan en el pun-
to 49 del documento, ¿se te ocurre algu-
na acción concreta o medio que pueda 
acercarnos un poco más a su consecu-
ción?

•   ¿Defendemos  la  vida  en  su  integridad,  o 
solo a medias? ¿Podemos poner alguna 
solución al drama del aborto y al dolor 
de muchas mujeres? ¿Qué podemos hacer 
como cristianos para concienciar a la so-
ciedad al respecto?

•   ¿Qué pasos podemos dar a pequeña y me-
dia escala para acercarnos a una plena 
economía de comunión?

•   ¿Qué  podemos  hacer,  como  Iglesia,  para 
sentirnos «sujeto eclesial de la caridad», a 
nivel parroquial, diocesano, de acción ca-
tólica…? 


